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LA REPUBLICA Y LA MONARQUIA.

ARTICULO II.

¿Qué han  sido, qué son, quo puedeu  ser las m o- 

naríiiiías?
Las-m onarquias, desde el nacim iento ds la  civili­

zación niodernii; desde lu doble destrucción del im­
perio  ro m an o , destrucción m oral po r las ideas 
cristiana?, m aterial por la espada de Atila, lian, te­
nido origen en la fuerza, en la victoria de  lo i bárba- 
ro7<, y susancion én  ei catolicismo, que a trueque de 
v e r su dogm a aceptado, im puesto <á las naciones 
po r godos y norm andos, los ungia legalizando en 
nom bre de Dios sus conquistas sobro las antiguas 
colonias dcl dasccbo im perio rom ano .

Los papas, p o r un .mal en tend ido  in terés de  sus 
doctrinas y por egoísm o, ungían  á los vencedores 
ti asform ando l6s bandidos m as a fo rtu n ad o s ,en  le -  
v e j y  em peradores de derecho divino. Los nuevos 
señores trasl'orm aban á sus m as tom ibles secuaces 
en condes, diiques y  g randes señores, repai'tiendo 
con ellos el bo tín , adjudicándoles, como m oneda 
co rrien te ,.com o cosas quo carecían  de derecho  bu 
voluntad p ro p ia , pueblos, provincias y ciudadanos. 
Cuando ios reyes e ran  débiles, los g randes señores 
absorvian su p o d er y vejaban á sus vasallos cscesi- 
vam entc: cuando los reyes eraii sábios, concedían 
derechos á los pueblos vasallos do los señores; y 
apoyados eu  olios cercen ab an  los privilegios dé los 
últim os ó  e jercian  sobre los m as tem ibles crueles 
venganzas. T o te s  el origen de la popu laridad  (luc íos 
reyes gozaren  algún dia. E n tre  reyes y pueblos 
dcstruYcron lu aristocracia, y  am bos se encontraron  
entonces frente á fren te ; los pueblos, urimiclos de 
los fueros, privilegios y  milicias que sacaron  de la  
guerra  contra los nobles; íos reyes, de los.dereclios, 
autoridad y p o d e r a rran cad as  á la aristocracia y 
reasum idas en  las coronas. ^

La lucha dura  hace  cu a tro  siglos.
La in te lig en c ia , rep resen tan te  de  la ra z ó n , coio- 

ciinvlose de parte  de  los p u eb lo s, ha  vencido en  lu­
chas g igantescas á los r e y e s ; tan to , que apenas se 
encuen tra  en tre  los nom bres de ' los m as grandes 
pensadores alguno que  d eb a  sus lau re lesá  la defen­
sa del derecho divino de los reyes.

Vencidos e n  la esfera de l a s  ideas,enm udecen ; y 
en  l u g a r  de d i s c u t i r ,  r e s ¡ X ) n d e  .'. con alardes de fuer­
za á ios argum entos de sus contrarios.

Kn el cam po de los hechos , las lud ias  han  sido y 
son todavía te rrib les ; en cam bio de las o.abezas de 
algunos reyes corladas po r la jnstipia popular, ¡cuán­
tos millones do víctim as, cuántos tesoros lian sacri­
ficados l(iS pueblos!

Cada victoria alcanzada ha  costado  sacrillcios ta ­
les,'quo  su enu iño rado ii cuasi constituye la historia 
m oderna.

A pesar de lodo; los r .y e s  p ierden  te rreno  do 
tal suerte , (pie su poder actual, en  toda E u ro p a , es 
solo u n  liüclio que el m enor accidento puede des­
tru ir  : m as do cuatro  millones de soldados, y de 
veinte y  ocho mil m illones de reales que  arrancan 
á ¡os pueblos cada año, bastan apenas para  sostener­
los ; y ellos, com o todo el m undo , están pe isu ad i- 
dos de que la m uerte  de uno aolo^ el triun fo  de  la

dem ocracia en  P a ris , bastaría  para trasfo rm ar su 
odioso sistem a y  sus derechos, tan  cara y difícilm ente 
sostenidos, en  cenizas que lleva el viento.

P rim ero  fueron  royes qnc m andaban, gobernaban  
y  ré inaban .

D e s p u é s  ya no im peraban  ni m an d ab an ; go b er- 
nábañ  y re inaban  so lam en te ; m as ta rde  reinab'in, 
poro no  gobernaban ni niatidaban.

J lo y  de h ech o , ni aun ese_vano apara to  conser­
van ; y son solo un m aniquí que sirve de p retesto  á 
pandillas y  oligarquí'is p a ra  dom inar á  ios pueblos 
wn la alternativas de la gran crisis que atravesamos. 
Y que indfifectiblementL- es la ¡^‘ecurso ra  de  su des­
aparición.

Si somos débiles, si los elem entos populares care* 
cen todavía de fu e rza , de iiom ogeneidad suficiente 
para salir de  esta horrib le  c r is is , la  m onarqu ía  po­
d ra  d u ra r, com o un hecho , algunos añ o s, pe ro  co­
mo una c a la m id 'd  p ú b lic a ,’ com o una ú lce ra  gan­
grenosa, que m ien tra s  no so cstirpa m antiene toda 
la econom ía ; el cuerpo  social e n te ro , en un estado 
do  liebre, de ^obreescítacion ta l ,  que no  hay para  
él un  m om ento  de  reposo , ni ó rd e n , ni calm a , ni 
b ienestar posibles.

Desafiamos á toáoslos realistas de viejo y de nue­
vo cuño á que  desarm en  la m onarquía, á (¡uelicon- 
céncien  el ejercito , y reduzcan á600,000,()00 el pre­
supuesto. No se a tfü v crán r'y  s ilo  hacen , h a rán  ü’aí- 
cion al trono  , quo no puede existir sin m ucho oro 
y mas soldados que im pongan á los pueblos su vo- 

km laü.
La república, en  tan to , quo vive sin o tra  fuerza^ 

que la de la opiníon pública , que uo necesita qu in­
tas n i contribuciones,, que dice á los c iudadanos, 
mien.tras no huya una g u e rra .es te rio r, p erm aneced  
eu  vuestras casas en lregadov á vuestros trabajo^.y  
no paguéis m as contribuciones que las que vosotros 
mism os votéis.

La repúid ica, que devueive a l.h o m b re , al m uni­
cipio , á la provincia y á la nación sus derechos y 
libertades, aunque p ierda  en la A sam blea vein te vo­
taciones diarias, aunque jesuítas, generales y altos 
funcionarios, banqueros y  acaparadores declam en 
contra ella; auuqne cu tre  todos ahoguen  la voz de 
sus defensores y los encie rren  en neg ros calabozos, 
la república, repetim os', está d estinada  á reem pla­
zar el podrido  cadáver da la m onarquía , com o la 
vida reem plaza ú la m uerte .

Él térm ino m edio, lu transacción en tre  el Pueblo 
y el trono  en  que todavía sueñan algunos sábios 
políticos que no  ven m as allá de sus n a rices; y los 
íuQnilos tra idores, (¡ue todo lo sacrifican u sus m ez­
quinas ambiciones- perjonules, es una  utopia insos­
tenible é irrea.izable.

O la Mionarquía y la reacción con todos sus horro­
res, ó la república y la libertad con sus econom ías y 
SMS progresos inm ensos.

La reacción no in ,ítará.el espíritu dem ocrático ni 
satisfará las aprem iantes necesidades de los pueblos: 
la  república  m atará  la m onarquía y sus abusos para  
siem pre.

ASAjíBLEA coKSTiTUYErHTE. La sesiou dc ayer fué 
de escaso in terés. AI tratarse del a rticu la  dol regía­

te

m entó en que se dispone que n o  se  perm ita  la lec­
tu ra  de n inguna proposieion d e  ley m ientras no  esté 
autorizada po r una de las secciones de la A sam blea, , 
hubo de ind icar u n  individuo de  la com isión que en .• 
c ierta  época se hab ia  p resen tado  un proyecto  de ley 
para que se confiscasen los b ienes á todos los m ode-^q 
rados; e.n la form a que lo hacia y callando su au tb r; 
podia creerse que esto hab ia  sido propuesto  p o r íó s  
que al d e c ir  de los reaccionarios son enem igos de 
la p rop iedad , la relig ión y la fam ilia. Se levantó-á 
p ro testar el señor O rense en  nom bre  del p artido  
en  cuyas filas m ilita, y pronunció  las b reves c i í í  

elocuentes p a lab ras  sigu ien tes: ■ . -..éw

«Señores, todos los dias somos b lanco  de gtáques¡: 
tan  dii/ersos como injustos. C onste á toda E spaña y'.* 
á todo el m undo  quo los gobiernos m as d am o cfád -*  
eos son los que m as respetan  la p rop iedad , así coiíío 
ios gobiernos m onos dem ocráticos la respetan  m e­
nos, y m ucho  m enos cuanto mas distantes son sys 
opiniones do la que yo tengo , Véanse si no  ese go­
b ierno  de los Estados-U nidos y todos los qúe  son i 
dem ocrálicos, y dígase si lodos ellos no  son m odelos . 
que im itar en  esta pa rte .»  ,

Después supim os que el au to r de tal p ro y e c to . 
hab ia  sido el g enera l M endez Vigo. ‘ '

Es preciso que se sepa p o r todos: solo los dem ó­
cratas respeían  la p ro p ie d a d ,. y  p a ra  ellos solo hay  
sagrado  este derecho . * ■ n

E n  la m ism a sesión, en un  largo y  difuso d iscu r­
so, sustentó el señor Salm erón ideas p rop ias del* 
qué no h a  sido nunca dem ócrata . El señor condé d e ' 
las Navas declaró en  n o m b re  de  los deraócratas'que" 
se sientan en  el Congreso, que el señor Salm erón no 
pódia hab lar en nom bre  de la dem ocracia, y  p ro ­
nunció las breves p a lab ras  que insertam os á eonti-' 
nuacion:

d
«Vengo á este  .sitio p a ra  que mis palab ras sean  bpi 

ñehnen íe  copiadas po r los taqu ígrafos, como tras­
m itidas á la E uropa con segundad . V engo autoriza­
do  por ese  partido, nuevo aquí; por ese partido  que 
tom a ah o ra  nacim iento en España, y que h a  des­
plegado noblem ente su bandera , teniendo la satis­
facción do verla ondear y de (juo sea resp e tad a  po r 
los deinas que se sien tan  en  esos bancos; vengo au.- 
torizado, rep ito , á pro testar, con tra  c iertas palabras 
que el o rador ha dicho en  n o m b re  de la dem o­
cracia.

sLa dem ocracia, ni quiero ju ram en to , n i pena de 
m uerte  para nad ie. La dem ocracia  no qu iere  nada 
que pueda conducir los hom bres al c rim en; y p e li­
grosos son lo» ju ram entos, y  m ucho m as los ju ra ­
m entos mlíticos. ¡Ojalá veamos nuestra  sociedad  e n  
el caso ( e que no haya que v e rte r  una  sola gota de 
sangro de ninguno de sus individuos! /Ojalá cim en 
tem os esta sociedad bajo  las bases sólidos de la vir­
tu d  y de la tem planza para que jam ás se pueda  de­
c ir en  E uropa que en  España se ha  com etido u n  
crim en! La dem ocracia quiere ven ir á este-debate  
ludepend ien te  y lib re  á esponer su opiníon y sus 
principios.

íE s ta  es la misión que se m e h a  confiado.»

Tenem os á  la vista una. p ro testa  de doña Juana 
Fraile deM aldonado, co n tra  la elección de  donM ar- 
celino de la Peña, la cual se halla  d ispuesta  á p re ­
sentarse á  la b a rra  á  sostenerla . Quisiéram os que la 
A sam blea accediese á  la petición de esa se ñ o ra , y 
nos felicitam os de  que una  . española ae p resen te  á 
la barra á Rabiar su  nombré del derepbo, y á  pedir
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justicia al p o d er dc ieg ad o d e l Pueb lo  soberano . Que 
todos los españoles tengan  igual valor, y que todos 
los que no hallen justicia en los tribunales  ó  en las 
auloridnlds gubernativas, fopan acm lira l po.lor que 
estásübie lodos, al poder de! l ’ueblo.

A yer recibim os el oficio quo publicam os a con­
tinuación . y el recibo  de haberse  en tregado en el 
gob ierno  c iv il, n t 'S  de  rep artirse , ia  hoja á  que se 
refiere .

s l U i f i i e i  u )  ( l e  Ifí p r o v i n c i a  d e  , i — ■ o  
i n u n i c a c i o n  q u e  n c a l a »  « l e  r i ' C ' b i i ’ . í " '  s ; o i  *r p r ' o n i . i  

l o r  f i s c a l ,  d e c a n o  d n  1" S  j u z g a d  y í I c  ¡ ' r i u i e r i  o . s  

t a n c ' . a  d e  e , - l a  c o r t e ,  n o  h ' »  c u n p i i d o  V j l  r o n  l o  

q m ;  p r e N i m i e  e l  a r l i c n l o  l o  d e  ' i  l e y  l i e  1 7  d e  o  t u -  

b r e  d é  Í 8 3 7 . p r e s e n t a n d o  c l  f - j v - m p l a r  d e l  p e r i ó d i c o  

t i t n t e d n  l ' .L  F e o  i»e  l a s  1’A i s n i c . v D A S  c i H T e s p o i u l i e i  l e  

al d i a  d «  h o y .  l i v i n a d i » ,  a i  p . o i u o i j r  a q u i e u  c o i i v s -  

p o m l e  m  t u r n o
l-n SM con fíciii’ncía lie resuello  im poner a Vil. la 

m úU adc qn in ie tilo : re a le s , com  desde Inegu se t i 
im pongo, pagadtíra en papel co rrespond ieu ic  

líios g u arde  a Vd. m uchos años — M.idrid 25 de 
noviem bre de  4854.— Sagasi i.— Señor don Antonio 
F o rre ras , ed ito r respunsíible de  E l  Eco de l a s  B a r ­

r ic a d a s .»

tG obierno de fa provincia de M adñd .— S e b.-i r e c i ­
b id o  e n  e s ta  o fic ina  e l n ú m e ro  d e  h o y  d e l perió  lico 
titu la d o  E l  E co  d e  l a s  B a r r i c a d a s ,  c o rre s p tu id ie iite  
á la e d ic ió n  d e  la t a r d e ,  á las  o c h o  y  d iez  m in u to s .

M adrid 25  de nov iem bre de 1854.— El oíicí.d del 
negociado.— Hay un  sello.»

No dando  el fiscal rec ib o , p o d em o s, sin e m b a r ­
g o , p ro b ar que  fué en tregado  el ejem plar en  su casa 
con la pun tualidad  que  acostum bram os, sab iendo  lo 
m ucho  que se in te resa  el señor g o b ern ad o r civil 
p o r nosotros.

E n  cam bio , la m ism a noche del sábado  vino á 
nuestra redacción poco antes de rep artirse  la hoja, 
uno q u e  dijo ser hijo  del a lcalde de b a rr io , dicien­
do á  los ciegos que se m a rc h ase n , po rque  estaba 
p roh ib ida nuestra  hoja, y que á todos se les llevaría 
á la d á r c e l ; igual consigna parece ten ían  los agentes 
d e  seguridad  de la P u e rta  del Sol, y á un  pobre n i­
ño  de nueve años se le p rendió  y estuvo detenido 
hasta las d iez de la noche porque vendía nuestras 
hojas, á  la vez que las estab an  vendiendo o tro s cin­
cuenta sin que nadie se m etiese  con ellos.

¿Será preciso que  aun digam os mas?
El público sensato, los hom bres honrados do  to­

dos los p a rtid o s , juzgarán de una conilucta sem e­

jan te .

d eu d a  flotante con m edidas salvadoras, con los r e ­
cursos de su jjran  m ollera, ya e ra  o tra  c o sa ; e n to n ­
ces podrían decir con verdad  que h ab ia  hecho  algo; 
pero  sosteniendo cl slalu quo en  u n  sistem a odiado 
y contra el que se levantaron los pueblos en  julio, 
no  pueden  decir m as que Collado es un  digno m i­
nistro  m oderado , y que á  nosotros lo m ism o se nos 
da que lo sea él que D om enech. H asta ahora  no  h e ­
m os visto n inguna diferencia en tre  arabos.

E sta noche se inauguran las cá ted ras  del A te­
neo . p rm n n c ia iu ío  m r discurso el señ o r Marli- 
Ui'Z ili! la Posa. EnliV! I t-n u e v o s  c.itcdi'alicus se 
cucn U u  los señores Currudi, Ciiatelur y U ibero.

Por lo  visto Napoleón el pequeño  creo  au n  pre­
sidente del Consejo al conde de  San Luis.

El colera so ha p resen tado  con gran  fuerza en  L o­
groño, atacando, según el ú ltim o p a rte , ochenta  
personas, d e  las cuales fallecieron veinte.

La duquesa de la Victoria h ab ia  salido dias an tes 
p a ra  B úrgos, donde se en cu en tra . Tam bién hay ca ­
sos en  Vizcaya p roceden te  todo de  las relaciopes 
presentes en  S an tander.

Algunos i'criíMllcos reaccionarios nos dan  cuenta  
estos <liaá dcl entusiasraü cun que han  celeb rado  
eu  las |irovincius los dias de la re in a . Si el enU isias- 
iiio de las |irovíraúas ha sido igual al de M adrid, es­
tán aviados los realistas.

El señor Salm erón, el fu ribundo  defensor de las 
doctrinas dem ocráticas, el pa trio ta  que en ios días 
(le las barricadas queria que la  revolución fuese 
hasta sus últim os térm inos, el (jue no quiso capitu­
la r  con la ju n ta  cen tral y reaccionaria  hasta  que es­
ta  ju n ta  le recibió  en  su seno, fiel ó sus an teceden ­
tes y con esa consecuencia de que  solo son capaces 
los hom bres del tem ple del señor Salm erón^ se le­
vantó ayer e n  la Cám ara á ped ir con voz trem eb u n ­
d a ... q u e s e  estableciera el ju ram en to  de fidelidad 
á la m onarqu ía  con antelación á  todo  o tro  artículo 
del reg lam en tó . Pero  ¡oh furor! no  con ten to  el o ra­
do r dem agógico con este furibundo a rran q u e  á que 
le arrastró  la liirviente fuerza de sus an tiguas con­
vicciones iocialista-íilantrópicas, llegó hasta  ped ir 
que se im pusiera  la pena de m u erte  al que faltare á 
su  ju ram en to  y á  los reos de  c ie rta  clase de de­
litos.

C ualquiera d iria  que el o rad o r augusto  trataba 
de aum en tar por este m edio los clientes de  su b u ­

fete.
E l señor Mádoz se encargó  de d a r  la e sto cad aá  la 

te rrib le  fiera de la dem agogia: y  el señor conde de 
las Navas, despues de consignar que  el to ro  b ra ­
m aba solo por su cuenta , le rem ató  dándole la 
puntilla.

■«98Qrg-

Los periódicos m oderados nos am in rian co n  gran 
énfasis que á no h ab e r sido por los adm irab les p o r­
ten tos de! m inistro d« Hacienda, la España habría 
h ec  JO hancairo la , y hoy ya n i ex istiría  ni España, 
ni es|>aíioles ¿Pero saben ustedes i;n qiié consiste  ̂
e l mil ‘pi'o del señor Collado Pues coUjisLe, j u b n i- 
reiise usieiles! en sacar lodo el jugo á los co n tri­
buyentes y en  pagar a los einiíleailos It) m ismo que 
los pagaba Sartorius. tlon tal sistem a . ya se v e , no 
e» posible ia bancarro ta  M ientras haya co n tiib ii-  
yentes á qu ienes sacar todo el fru to  de su trabajo , 
¿cómo es posible que falten  recursos al señor Co­
llado? Sobre todo, g irando letras con el m ism o des­
cuento , pidiendo anticipos com o a n te r io rm e n te , en 
una  palabra, siguiendo el sistem a de tram pa adelan­
te. e s  b ien  seguro que duran te  el tiem po que sea 
m inistro Collado, no h ab rá  b an ca rro ta ; el que v e n ­
ga  d e trás , ya se a rreg la rá  si puede.' P arece  im posi­
b le  qué haya gen tes tan  ignorantes y  que con ta l 
desfachatez hagan  m éritos de lo q u ed eb ie ra  quedar 
en  e l  silencio m as profundo.

S i nos hubiese suprim ido las con tribuciones de 
consum os, los derechos de puertas; si hubníse dis­
pensado del pago dol últim o trim estre  á ios ¡udus- 

y etH oerciántes, si nos hub iese  librado de la

La situación de la casa de espósitos de  esta corte 
es sum am ente deplorable. Vése por la calles á I ts i 
herm anas de la c a r id a d , acom pañadas, de algunas 
de las niñas acogidas en  el establecim iento, ir d e ­
m andando  de p u erta  en  puerta  una lim osna para 
cu b rir las necesidadesvds la casa. ¡Q¡ié vergüenza!

.Mientras el señor Sagasti se en tre tien e  en  perse­
gu ir con tan to  a tan  a tos periódicos liberales, cuán ­
to mus no valdría que se dedicase á  salvar institu­
ciones que hasta quo él ha sido g o b e rn ad o r civil de 
Madrid hab ían  sido atendidas.

Un p a rte  ruso recibido po r la via de Berlín y  fe­
chado en  San P etersbu rgo  el 16 de nov iem bre , 
anuncia que el princ pi! Meiischikolf participa de 
Crinit a con leeli.i 12 por la ta rde  que di sdc el d ia  8 
«o  habian avanza lo los irab  jos de sitio ; que tan to  
el cañoneo como el h o n ib ardeoeran  continuos, au n ­
que sin c.uisar g randes destrozos, y que estos se re ­
paraban  (liurium ente. A juzgar po r el contenido  del 
an terio r jia rie , no parece probable que el 13 tuvie­
sen  ya ab ierta  b recha  p ra c tic a b le , com o suponían 
las noticias que co rrieren  antes de ayer en M adrid.

No hay tüilavia noticias oficiales de la batalla dei 5, 
y  las que van llegando por diferentes conducios h a ­
cen  suponer que h a  sido 'muy sangrien ta  po r am ­
bas partea, si bien no es dudoso que la victoria q u e ­
dó po r los aliados, puesto que su’? contrarios tuvie­
ron  que rep legarse  á  sus antiguas posiciones. Los 
ingleses tuvieron tres  generales m uertos y cinco 
hei'idos. En esto.últim o caso se encuen tra  tam bién, 
según se dice, el general C anrobert.

Continúan enviándose refuerzos á Crim ea. E l G 
salieron de Constantiuopla para  aquel punto  5 ,000 
franceses. T am bién  h ab ian  llegado á Botonn tres 

; fragatas para  tra sp o rta r 4 ,000 hom bres al m ism o 
■ punto .

Parece que O m er-bajá ha  recibido tam bién  orden 
de enviar 20,000 hom bres de  sus tropas á C rim ea.

Do las disposiciones que se están tom ando  en 
F rancia  é In g la te rra , se infiere que los aliados van 
á invernar en C rim ea. De L ondres han  salido ya 
algunos cen tenares de  casas de  m a d e ra , en  cada 
una (le las cuales pod rán  alojarse 20 hom bres. No 
dejarán  de ser recib idas con  satisfacción, porque en 
C rim ea se hab ian  esperim entado  en los prim eaos 
dias de noviem bre fuertes heladas.

Los deportados políticos de 1848 han  elevaíte á 
la A sam blea constituyente una i>eticion p id iendo que 
en  cuanto  sea  posible se les resarza  p o r los au to res 
de  dichas deportaciones. Justa  es la pe tic ión , y  no 
dudam os que los rep resen tan tes  del Pueblo  la  a ten ­
d erán  como m erece. P ero  aegim nosotros, la i;espon- 
sabilidad no  pe^a sino secundariam ente  sobre los 
m inistros: la responsabilidad  v e rd a d e ra , y  la m as 
grave, es la de los d iputados »[ue votaron la suspen­
sión de las leyes, en treg an d o  discrecioi alm ente la 
nación en tera  al capricho  de algunos hom bres.

No insertam os la csposic io j por ia. estrechez de 
nuestras colum nas, y porque la han  publicado ya 
casi todos los periódicos dem ócratas,

Mr. Soulé, em bajador de los Estados Unidos cer­
ca del gobierno  de España, h a  salido de  Parib el 
dia  II) del actual con dirección á esta corte .

El gobierno  francés se halla  eslrem adam en le  re ­
sentido  del español, porque el gobierno  francés h a ­
b ia  pedido  y obtenido el alejam iento de M adrid de 
los refugiados estran jeros, cuyas relaciones podían 
com prom eter la tranquilidad pública en  el vecino 
im perio , y , al ir  á  poner en  ejecución la ó rd e n , E s­
p arte ro  se arrepintió , y las c o sa ih a n  quedado  com o 
86 estaban .

TEAÍHO.S.
REAL. Función 20 de abono.—A las ocho y  media de 

la noche.—La ópera en tres actos, Saffo.
CHICO. A las ocho de la noche.—Loi diamantes de 

la corona.— Bailo.
CRUZ. A las ocho-de la noche.—J/onc/c ó el salvador 

de Inglaterra, comedia nueva en cinco actos.—Una fiesta 
en Pekín, Ijaile.—El hablador, sainete.^

PRINCIPE. A tas ocho de la noche.—I a  crisis, pro­
verbio en cuatro actos.— Un protector del bello sexo, pieza 
en un acto.

v a r i e d a d e s ,  a  las ocho de la noche.— La rueda 
de la fortuna (primera,parle).—La_Estrella de Andalucía, 
baile.—El mando desengañado, sainete.

E d ito r  re sp o n sab le , A n to n io  F o rre ra» .

MADRID, lutp. de X. Nuñez Amor, Conchas, 3.
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